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Eí tranvía

No había oscurecido y ya estaba Alfredo parado en la
esquina-de la calle Maldcnado, esperando impacientemente un
tranvía que nunca llegaba, que no tomaba nunca, basaban
por la vía y se repetían distintos coches ddl servicio, pero él,
siempre preocupado, aguardaba con ansiedad el misterioso
tranvía. ¿Qué otro remedio?

La calle estaba siempre llena de gente, de vecinos, de
chicuelos jugando -en la vereda, de mujeres en los balcones,
estiradas de curiosidad, ávidas de lujo, descontentas de la mo
notonía de sus vidas solitarias, Serenamente envidiosas del
bien ajeno y de la fortuna, que jamás llegaba, como el tran
vía de Alfredo.

El primer día que él se detuvo en la esquina de la calle,
las vecinas pintarrajeadas se preguntaron angustiosamente:
—¿Qué tranvía esperará ese hombre? Pasan todos y él no
sube a ninguno...—La noche de ese día primero, más de
úna ilusión retardó el sueño de alguna mujer soltera.

Pero, el segundo día, nadie creyó ya en el tranvía del
hombre y se comenzó a desconfiar maliciosamente:—¡Por

* Eduardo de Salterain Herrera, espíritu cultivadísimo, es au
tor de «Los comentarios» I (I.a censura teatral. El arte y la moral.
El público espectador); TI (Los equívocos del juicio. Las literaturas-
de América. A través de la crítica extranjera), libros serenos, reve
lación de un sapiente criterio artístico y de un escr'tcr sensato, ana
lizador y erudito. Su otro libro «Oartas fundamentales», señala su
consagración como estilista y como escritor personal. Period ! sta de
gran talento, profesor universitario doctor y pedagogo, Eduardo d;
Salterain Herrera, prepara ahora un nuevo libro de cuentos que se
ñalará ama nueva orientación en su brillante carrera de escritor. Por
el cuento que hoy ofrecemos a nuestros lectores se podrá apreciar
lo mucho que tiene el autor de !a sintesis y de la técnica de ese
maravilloso cuentista que hubo de llamarse Guy de Manpassant.


